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“He peleado el buen combate, he terminado la carrera, he conservado la fe. Y ya está 

preparada para mí la corona de justicia, que el Señor me dará” (2 Tim 4, 7–8). 
 

 

Los Obispos de la Conferencia Episcopal de Honduras (C.E.H.), hemos recibido con 

profundo pesar la noticia del fallecimiento de nuestro querido Hermano en el 

Episcopado S.E. MONS. RAÚL CORRIVEAU. Dios, infinitamente bueno y 

misericordioso, le dará el premio reservado a los siervos fieles y prudentes. 

 

Exhortamos al Pueblo de Dios a elevar juntos nuestras plegarias por el eterno descanso 

de este gran misionero de Cristo. Manifestamos nuestra cercanía espiritual y fraterna 

a la Diócesis de Choluteca y a la Sociedad de las Misiones Extranjeras de la Provincia 

de Quebec (Canadá). Los Padres Javerianos, como los conocemos, llegaron a 

Honduras en el año 1955, dedicándose a la evangelización y a la formación de líderes 

comunitarios. Desde entonces, se consagraron a la proclamación del Evangelio con 

profunda fe y amor, llevando la semilla de la Palabra de Dios al corazón de los más 

pobres y desamparados. 

 

En nuestra Conferencia Episcopal, Mons. Raúl realizó una magnífica labor y un 

valioso aporte colegial, como Obispo Coadjutor de Choluteca (1980–1984) y, 

posteriormente, como Obispo Diocesano (1984–2005). Asumió con generosidad 

diversas responsabilidades:  Secretario General (1988–1992), Delegado ante el 

CELAM, Presidente de la C.E.H. (1993–1996) y Responsable de varios 

Departamentos de Pastoral (Delegados de la Palabra, Cáritas, Pastoral Familiar y 

Comisión Nacional de Pastoral). Asimismo, ofreció sus servicios como Presidente del 

SEDAC (1997–2001). 

 

Por razones de salud, y muy a su pesar, Mons. Raúl tuvo que regresar a Canadá en el 

año 2021, donde recibió el último llamado, aquel que todos esperamos un día escuchar: 

“Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado 

desde el comienzo del mundo” (Mt 25, 34). Él ha tenido la dicha de llegar a la Casa del 

Padre con 95 años de edad, 69 años de Sacerdote, 45 años de Obispo y con las manos 

llenas de buenas obras. ¡Gracias, Mons. Raúl, por todo el bien que ha hecho! 



 

Que la maternal intercesión de Santa María de Suyapa, Reina de los Apóstoles y Patrona 

de Honduras, lo conduzca a la morada eterna y a la felicidad que no conoce ocaso. 
 

¡Dale, Señor, el descanso eterno! ¡Y brille para él la luz perpetua! 
 

¡Descanse en paz! ¡Así sea! 

 

 

Ciudad de Tegucigalpa. 30 de diciembre de 2025. Octava de Navidad. 

 

 

En Jesucristo Buen Pastor, 

 

 


